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“...esta serie de acontecimientos serán una posible fuente de inspiración para muchos libros sobre nuestra historia y sirviendo de ejemplo al mundo entero...”

Hugo Chávez, 13 de abril, 2002
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Libros por Burt Clinchandhill


En la Serie de James Mitchel:
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Novelas de suspenso políticos inspirada en acontecimientos reales

Libro 1: Kursk

118 hombres atrapados debajo del Mar de Barents

~~~

[image: image]


Libro 2: 47 Horas

La Caída y Resurgimiento de Hugo Chávez

~~~
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Libro 3: El Encuentro en Mogadiscio

El Secuestro del Dai Hong Dan
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En la Serie de Matthew Bishop:
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Novelas de suspenso sobre Conspiraciones/misterios religiosos

Libro 1: Aldaraia

La búsqueda del mayor secreto de la Tierra ha comenzado

~~~
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Libro 2: Lemuria

Los secretos del pasado pertenecen al futuro

~~~
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Libro 3: Atacama 

Un misterio de mil millones de años resurge

––––––––
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“11 de abril, recordamos el inicio del auge y caída de la dictadura más breve de la historia, recordamos también el calvario del Cristo-Pueblo que resucitó al tercer día, nuestro 13 eterno. El 11 de abril siempre estará ahí para recordarnos cómo pretendió triunfar y fracasó la muerte, recordamos también qué clase de país se proponía la oposición mediática y contrarrevolucionaria, para no olvidar nunca la sangre que se derramó ese día. Sangre venezolana, tanto bolivariana como opositora. El golpe de abril es un punto de inflexión en nuestra historia como pueblo, que cobró conciencia de que él mismo es quien lucha y construye su propia historia, y nos demostró, para siempre, que todo 11 siempre tendrá su 13 en la Patria de Bolívar.

Todo golpe tendrá siempre su contragolpe revolucionario.

Honor eterno a nuestro bravo pueblo y a nuestros bizarros soldados”.

––––––––
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Hugo Rafael Chávez Frías, abril 2002
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1 Viva La Transparencia
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Marzo 2002

P 

ENSANDOLO BIEN, él no tenía idea de cómo había llegado hasta allí. No realmente. No recordaba los detalles que lo condujeron a aquella sala de espera gris, aburrida y sin ventanas, para encontrarse ahora sentado en esta silla – aún viviendo en su país. Pero esto no era lo que más le molestaba, era la aceptación casi a ciegas de su destino. La verdad es que, el nunca planeó irse, sin embargo, lo hizo; recogió a su esposa e hija, abordó un avión y se fue. Y ahora cuando intentaba sentirse a gusto con las costumbres y hábitos de su país, ya se familiarizaba con el territorio, esperando en aquella habitación aburrida y sin ventanas, para lo que sería su primera cita con el nuevo médico siquiatra. 

A su esposa le gustaba afirmar que nunca volvió a ser el mismo después de su participación en el condenado rescate de los submarinistas del Kursk hará poco más de un año. “Seguramente debió ser por toda esa gente muerta que viste,” le decía, sin tener conocimiento real sobre el incidente, y sin mencionar su reafirmación de no haber visto ni un solo cuerpo de los fallecidos durante el desastre. Y, sin embargo, el cambió. Su esposa tenía razón sobre esto. Él era un hombre distinto. Algo dentro le hizo cambiar la perspectiva de muchas cosas, pero principal e indistintamente de aquellos temas de estado, autoridad, política, y fronteras. Por 14 meses, él se veía con un médico siquiatra, cada dos semanas, y a pesar de que llegó a aceptar que algo dentro de él estaba mal, no tenía una idea concreta de lo que pudiese ser. En resultado, su esposa perdió la paciencia y lo bofeteó con un ultimátum – o tomas una decisión o pierdes a tu familia. Así que, tomó una decisión, y esta lo llevó a 4,600 millas del lugar que llamaba hogar. Ahora, se encontraba sentado, de alguna manera incómoda, en una silla esperando otra sesión con el siquiatra, contento de llamarse un hombre de familia. Sin poder detenerse, suspiró, al mirar las manchas de humedad en el techo sobre su cabeza. Casi de inmediato, se abrió una puerta a su derecha, y una voz masculina rompió el silencio. El acento era español.

“Tu debes ser James Mitchel”.

En el primer día real asoleado de la primavera, la vida retornó a las calles de Washington DC. No lejos de la Casa Blanca, un hombre alto de cincuenta y tantos años, portando un periódico y un maletín, caminaba subiendo una pequeña escalera hacia la entrada de un edificio anodino. Sobre la entrada, en un letrero se lee ‘CONSEJO DE RELACIONES EXTERIORES.’ Cuando el hombre pasaba por la recepción, se puso el periódico debajo del brazo y saludó con la mano ‘buenos días’. Al entrar al elevador, casi no tuvo tiempo de presionar el botón del sexto piso cuando repicó su teléfono móvil. Haciendo malabarismos con el maletín y el periódico, balanceó el teléfono entre su barbilla y el cuello mientras respondía. 

“Charles Turner.... sí... eh... eh... hmm... sí, estoy justamente entrando a una reunión informativa sobre el tema”. 

Al detenerse el elevador en el sexto piso, la corta conversación había finalizado. Salió del elevador y caminó con determinación por el largo pasillo hasta llegar a una habitación con paredes de vidrio, dentro del cual había ocho hombres vestidos con uniformes militares y trajes de negocios, sentados alrededor de una mesa de conferencias. ‘Tanto secreteo y que viva la transparencia’ pensó para sí mismo. Él sabía que estaba siendo cínico, pero la escena le recordaba de sus días como ‘Jefe de Seguridad Nacional’ para Clinton. Parecía que había pasado toda una vida ahora, y estaba contento de haber salido relativamente ileso, durante el traspaso de poder entre Demócratas y Republicanos en la Casa Blanca. Si había algo que aprendió en esos últimos meses en la oficina, era que guardar secretos era una cosa, mientras que tomar decisiones eran más difíciles y duras de soportar.

Sin decir una palabra, Turner entró a la habitación, abrió su maletín, y sacó una pila de documentos los cuales entregó a la persona a su lado para que circulase entre los asistentes. 

“Buenos días caballeros, y bienvenidos a mi primera reunión informativa oficial como Presidente del Consejo de Relaciones Exteriores”. Mientras conversaba, sabía que sonaba tranquilo. Dirigirse a grupos de oficiales veteranos no era nada nuevo para el después de todo. Demonios, hasta reconoció algunos rostros de militares de su época de servicio en la mesa. ‘Nada cambia realmente,’ pensó ‘con excepción de oficiales electos, gracias a Dios. “¿Puedo sugerir que pasemos a las introducciones formales para conocernos mientras avanzamos?”. Cuando Turner miró a todos se mostró complacido de ver a los asistentes acordar positivamente con sus cabezas. “De acuerdo con lo solicitado, tienen enfrente de ustedes el último reporte de inteligencia de Asuntos Exteriores acerca de la situación de Venezuela. Tengo entendido por fuentes gubernamentales que Chávez se está convirtiendo en una gran molestia creciente en el costado de sus intereses económicos en la región, razón por la cual, durante los últimos seis meses, mi oficina ha estado ‘condecorando’ a dos altos oficiales opositores al gobierno de Chávez”.

“¿Les has estado pagando?”. 

Turner miró hacia el final de la mesa, reconociendo a Oskar Rout, Subsecretario de Estado para Asuntos Latinoamericanos. Aunque Turner nunca pudo descubrir el rol que jugó este personaje en la revolución nicaragüense, como parte de la administración de Reagan, él siempre tenía sus sospechas. Una cosa si era seguro, y es que al haber gente como Rout en la mesa, nada estaba garantizado. 

“En mi negocio, no le pagamos a la gente,” respondió con frialdad, destacando la diferencia entre su antigua posición y la actual. “El Vicealmirante Molina y el Coronel Pedro Soto han sido compensados públicamente $100,000 cada uno por sus servicios. Tomen en cuenta la palabra ‘públicamente’”. Aunque el objetivo de Turner estaba en convencer a los asistentes en la mesa, no era simplemente ‘negocios como siempre’, él no podía negar su escepticismo. Sin embargo, realmente quería hacer las cosas de otra forma – distintas al hombre que fue. Por esta razón, le había prometido a su esposa e hijos que trabajaría durante horas regulares de ahora en adelante, y sin secretos. Ellos finalmente vivirían una vida normal, en las afueras de la ciudad, lejos de las reuniones hasta altas horas de la noche y llamadas que eventualmente cambiaban de días a largas semanas de trabajo. Una vez que se adaptó a los viajes en el metro, tenía la certeza que podía comenzar sus días sintiéndose fresco y descansado, a diferencia de los viejos tiempos en donde cada día sentía la resaca del día anterior.  “En sus carpetas, encontrarán los detalles de todos los pagos. De acuerdo con la Ley de Libertad de Información, todo está públicamente notariado”. 

Ante la noticia, Turner no pudo evitar notar la sombra de desaprobación de varios rostros delante de él. Era algo con lo que se deleitaba en silencio. Era la prueba que necesitaba para asegurarse que las cosas se hacían de manera distinta. Al menos algunas cosas. 

“Por supuesto, no toda la información es adecuada para la 'absoluta libertad'", admitió, "pero por más insignificantes que sean estos pagos en este momento, no quieren que 'salgan' más tarde creando un escándalo internacional que les muerda el trasero. Dicho esto, dirijamos nuestra atención a secretos importantes involucrados”. Cuando Turner hizo una pausa como efecto, pudo notar la pequeña ola de alivio entre su audiencia al saber que aún existían algunos secretos. “Entonces,” continuó, cambiando su tono a uno más como negociante, “¿que conseguimos a cambio de nuestras generosas donaciones a estos caballeros?”. Turner agitó los brazos teatralmente. Afectuosamente le había valido el apodo de 'El Huracán' en DC. “Cada detalle que hemos podido conseguir está en sus carpetas, pero quisiera llamarles la atención sobre el Coronel Soto, en febrero, a quien ustedes recordarán como asistente del Presidente Pérez, exigió se hiciera un evento público por los derechos humanos en donde el Presidente Venezolano tuviese que renunciar porque se había desvirtuado de la democracia hacia una Dictadura. Como era de esperar, esto ha desencadenado una ola de descontento en el gobierno de Chávez. En retorno, Soto se manifestó públicamente en rebelión citando el Artículo 350 de su constitución en el que manifiesta que El pueblo de Venezuela desconocerá todo régimen, legislación o autoridad que atente contra sus valores democráticos”.

“Bueno, eso suena a un montón de basura”. 

“Pueda que sí,” replicó Turner tranquilamente, sin tomarse la molestia en buscar de donde había salido ese veredicto. Las opiniones ya no le molestaban. Él era un asesor ahora, un distribuidor de información. Como interpretaba la gente era asunto suyo. “De cualquier forma, lo que si sabemos con certeza es que ha llamado la atención de un medio de información privado quien desesperadamente buscaba una cara nueva que pudiese proteger sus intereses, a diferencia de su dictador querido por la clase pobre del pueblo. Eso sería, en su opinión, por supuesto,” añadió Turner rápidamente para no verse parcializado. 

“Así que, ¿Cuál es el plan?”. preguntó Rout.

“¿Plan?”. respondió Turner. “Ningún plan; para eso se les paga. Nosotros suministramos la información. Queda de ustedes ver y decidir que hacer al respecto. De tal manera, nunca nos confundirán con la CIA, la DIA o cualquiera de las otras agencias para dicho asunto. Sin embargo, dada la forma en que obtuvimos esta información y la cooperación que recibimos del Coronel Soto, creo que es seguro decir que ha iniciado un movimiento que, con un pequeño incentivo, podría crecer y convertirse en un gran cambio del juego en Venezuela”.

“¿Y el Vicealmirante Molina?”. 

Turner hizo una pausa por un momento. Molina era un activo incierto. Sí, tomó el dinero y les dio toneladas de información, pero hay informes contradictorios acerca de la confiabilidad de dicha información, lo que ha generado dudas sobre sus intenciones generales. 

“Todavía no hemos podido validar ninguna noticia creíble de su parte”, dijo finalmente Turner, recurriendo a un viejo favorito político buscando ir a lo seguro. 
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2. Chávez 
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S

ANTIAGO DE LEÓN DE CARACAS, mejor conocida como Caracas, era el lugar de nacimiento del revolucionario masón Simón Bolívar quien fue considerado en el siglo 19, como el padre fundador de países latinoamericanos tales como Panamá, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, y Venezuela. Por supuesto, la Caracas de hoy no se parece en nada a la ciudad que Bolívar liberó de los españoles. Una mezcla enorme de razas es más conocida hoy en día por su violencia y por el hecho de que el 60% de la población viven en barrios - vecindarios marginales construidos en las laderas de los cerros que rodean la parte más próspera de la ciudad que contemplan desde arriba. A lo largo de los cerros, las casas de multicolores se ven apiladas, una encima de la otra, sin un orden en particular. De uno de los lados de los barrios, se usó dinero oficial para que algunos propietarios pintasen su casa de blanco, para deletrear el nombre de CARACAS cuando vistas a la distancia desde el centro de la ciudad. El propósito era poder semejar la famosa señal de Hollywood en los Estados Unidos, pero Caracas estaba lejos de Los Ángeles, y de muchas formas, que únicamente debido a la distancia.

Donde terminaba el cerro, amplias avenidas, con tráfico pesado, separaban los barrios de las casas lujosas y de los altos edificios comerciales que dan gracia al corazón de la ciudad. En una de estas vías, en el sur de la ciudad, una caravana de diez vehículos serpenteaba lentamente por la autopista hacia los barrios. La mitad de los vehículos eran pickups con cabina sin techo, para que en la parte trasera estuviesen personas portando rifles automáticos de forma nerviosa patrullando sus alrededores. Al conducir subiendo por la colina, la ventana de uno de los vehículos posicionado en la mitad de la caravana bajó. Un hombre bronceado sacó su cabeza e inspiró aire profundamente, inhalando el hedor asqueroso que llenaban los barrios como si fuera el aroma más dulce. 

“Por favor entre de nuevo señor Presidente. No es seguro”. 

Una mano sobre el hombro del presidente lo alentaba en lugar de obligarlo a regresar a la seguridad del automóvil. 

“Tú me dices que no es seguro,” responde el Presidente, sin siquiera voltear a ver al hombre a su lado, “pero acaso no es su trabajo hacer que sea seguro?”. Él sonreía a sí mismo y mantuvo su rostro en la brisa, devorando el hedor de la comida callejera que sobresalía por encima de los olores de la basura, disfrutando de la cacofonía de gritos, risas, y llantos que eran la banda sonora de la vida real. Después de unos minutos, volvió a meter su cabeza dentro del vehículo. “Mire, es su trabajo mantenerme seguro, y tengo fe absoluta en ti,” le dijo a su guardaespaldas, “pero como eres nuevo en mi cuerpo de seguridad, siento que debo decirte que realmente no debes preocuparte. Esta gente me ama, incondicionalmente. Esta es la gente que votó por mí, no una sino dos veces ¿Y sabes por qué? Porque soy uno de ellos. Fui uno de ellos. Aún lo soy, y siempre seré – uno de ellos. Por lo que verás, ellos nunca me harían daño. Puedo caminar por esta avenida y salir ileso. A esta gente les traje el socialismo nuevo del siglo 21; fraternidad, solidaridad, justicia, libertad, igualdad, y amor. Hacerme daño les haría daño a sí mismos. Para ellos, yo soy una apuesta segura. Con cualquier otro presidente, ellos no sabrían que esperar. Pero a pesar de todo eso, no llegué a donde estoy hoy en día por tener miedo. Así que mejor acostúmbrate”. 

El Presidente sonrió suavemente antes de voltear a mirar fuera de la ventana mientras la caravana se acercaba a una pequeña plaza donde era recibida por una multitud. Hombres, mujeres, y niños, la mayoría vestidos de rojo que era el color oficial de la marca de su revolución ‘Bolivariana’, ondeaban pequeñas banderas de Venezuela mientras gritaban su nombre. 

“Chá-vez, Chá-vez, Chá-vez, Chá-vez, Chá-vez”.

A los 48, el carismático Hugo Rafael Chávez Frías fue electo democráticamente por segunda vez como el Presidente de Venezuela. Nacido de una familia de clase trabajadora, Chávez se unió al ejército a los diecisiete años. Durante su carrera militar, el leyó acerca de la vida y política de Simón Bolívar y del revolucionario marxista Che Guevara. Luego de fundar su partido clandestino – Movimiento Revolución Bolivariano-200 – El Mayor Chávez dirigió al MBR-200 en un golpe de estado en contra del gobierno del Presidente Carlos Andrés Pérez en 1992. El golpe fracasó, pero durante los dos años que estuvo en la cárcel, fundó otro partido político, el Movimiento Quinta República, y en 1998 ganó las elecciones democráticas para convertirse en el nuevo Presidente de Venezuela.

Al detenerse la caravana, Chávez saltó inmediatamente del vehículo, para ser perseguido inmediatamente por su cuerpo de seguridad. Vestido con una braga militar y el acostumbrado pañuelo rojo alrededor de su cuello, la que se convirtió en símbolo de sus políticas, marchó hacia la multitud y comenzó a estrechar manos. Detrás de él se descargaba equipo de la caravana y frenéticamente se ensambló un estudio de televisión, que se convertiría en el escenario para el programa televisivo dominical ‘Aló Presidente.’ El programa a veces era transmitido por seis horas y era usado generalmente por Chávez para promocionar su ‘Revolución Bolivariana.’ La programación consistía en varios anuncios de ayudas sociales, canciones populares, y ataques contra los norteamericanos ya que ellos eran los primeros culpables por la situación económica de Venezuela. Durante la transmisión, el presidente se sentaba detrás de un simple escritorio de caoba. Era el mismo set, el mismo escritorio, dondequiera que se filmara el discurso semanal, y esta vez no fue diferente. 

Para cuando el set estaba listo, Chávez había completado su tour alrededor de la plaza – estrechando manos dondequiera le ofrecían y conversaba con todo el que tenía algo que decir – antes de sentarse finalmente en su escritorio, más de una hora después de haber llegado. A su lado, de pie, estaba su hija de 25 años, María Gabriela Chávez. Desde su divorcio, ella ha actuado efectivamente como la Primera Dama, apareciendo en cada evento nacional e internacional. Algunos críticos pintaron a María Gabriela como mitad socialista, mitad amazona con ansias de poder. Era común que oponentes a Chávez escribiesen alegremente sobre sus viajes diarios de compras al lujoso Centro San Ignacio.

Mientras Chávez tocaba el micrófono, fuertes golpes resonaron en los enormes parlantes que se instalaron alrededor de la plaza. Con los primeros sonidos del tema principal del programa, la multitud comenzó a aplaudir y las cámaras enfocaron a Chávez. 

“Aló Presidente, bravo!” gritó añadiendo a la atmósfera festiva mientras aplaudía, claramente disfrutando el mismo. Como sea, apenas él tomaba la posición detrás de su escritorio, su rostro se enseriaba con la gravedad de un hombre de estado profesional. “Mis queridos Bolivarianos!” Chávez estrechaba sus manos, intentando callar a la multitud, muchos de los cuales seguían gritando su nombre. “Mis queridos camaradas Bolivarianos, amigos de la República. Hoy me dirijo a ustedes con una voz diferente a lo acostumbrado. Usualmente estoy obligado a informarles acerca de la gran amenaza extranjera que enfrentamos a diario con los Estados Unidos y su símbolo de opresión occidental, el señor Bush en persona. Pero hoy es diferente, hoy debo decirles que hay una amenaza interna. Quiero hablarles acerca de la traición de mi buen amigo Pedro Soto. Si, les hablo acerca del Coronel de mi estimado ejército, a quien recientemente creía ser un Bolivariano leal quien daría su vida por su República. Pero quizás lo han escuchado acusarme de ser un tirano y opresor, de acosar al pueblo de Venezuela, mi pueblo de Venezuela. Soto me llamó un dictador y mi gobierno una dictadura”. Chávez movió sus manos de nuevo. Su cara manchada como de un hombre herido. Se quedó en silencio. Aunque no era conocido por sutilezas ni reflexiones, el planificó este momento con cuidado. En silencio, pensó acerca de la traición de Soto, y sentía realmente dolor real en su pecho por la traición. No era tanto el hecho de que alguien lo engañaría, o pudiese engañarlo, sino más bien el darse cuenta de que era vulnerable, tal vez incluso mortal. Nunca pensó en su vida política de esta manera. Nunca se imaginó que pudiese tener fin. Con seguridad había una oposición – desde rivales políticos internos hasta contrapartes internacionales entrometidas, pero mientras hubiera más pobres que ricos en Venezuela, se había sentido seguro de ser amado. Él estaba convencido que los pobres siempre lo adorarían por darles la promesa del mañana, por permitirles compartir la riqueza del petróleo. Pero el problema era este, el mismo petróleo que también les daría una razón a los ricos de odiarlo, y sus contrapartes políticas occidentales una razón para despreciarlo por subir los precios. Después de dos minutos de silencio, Chávez comenzó a aplaudir lentamente. “¿Quién los ama?”. le decía a la multitud. “¿Quién les apoyará, quien velará por ustedes, compartiendo la riqueza de nuestro país con ustedes? Yo no puedo responder por ustedes, pero piensen en esto esta noche cuando estén cenando, o cuando envíen a sus hijos a la escuela mañana”. 

El Presidente continuó con la misma tónica por casi una hora, haciendo todo lo posible para convencer a todos que Soto no era más que el mismísimo Diablo, un diablo bajo la influencia de occidente y quien fue ‘comprado’ por Bush en persona. “Puedo decirles ahora que tengo a Pedro Soto arrestado por insubordinación, en vista que es un oficial militar veterano, así como por ser un traidor a nuestra república. Pero no está solo. Existen más traidores en altos cargos, y les prometo que en un mes los delataré a todos. Serán detenidos y llevados a juicio ante el público”. 

Después de tres horas en la transmisión, un Chávez emocionalmente cargado cambió su táctica, rompiendo el discurso político hacia el papel de sentimentalismo nacional. En un movimiento inesperado, se levantó del escritorio, tomó un micrófono y caminó hacia un niño pequeño, que no podía tener más de tres años, que lo había estado saludando durante su discurso. Llamando su atención, el niño había intrigado al hombre detrás del Presidente, y Chávez se arrodilló para acercarse más al niño. Entonces abrazó al niño con un brazo, volteando hacia la cámara. El niño alzaba su mano.

“¿Quieres darme algo?”.

“Una galleta,” tartamudeó el niño en respuesta.

“Una galleta. Bien, entonces dame una galleta”. 

El niño inmediatamente puso sus dedos en su boca quitando lo que quedaba de la galleta que trataba, y que había fallado en salvar para el Presidente. La multitud reía, El niño se veía confundido, y Chávez tomó la pequeña mano del niño con sus manos y sin dudarlo, tomó los restos de la galleta de sus dedos y se la comió. Mientras todos estallaban en aplausos, Chávez besó al niño y se volvió para mirar a la cámara, con lágrimas en los ojos.

“Vean, niños. Vean la generosidad. Luego... luego viene la sociedad capitalista que nos pudre con su egoísmo. Pero este niño comparte lo que tiene en su boca. Dios le bendiga. Dios bendiga a los niños”. 
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3. Un Buen Amigo
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C

ONTEMPLANDO EL PARQUE, la madera y la mansión de ladrillos rojos no se verían fuera de lugar en alguno de los parques nacionales de los Estados Unidos, aunque esto era en el centro de Caracas. El Comandante de la Armada James Mitchel emergió de la escena, sintiéndose afortunado de tener un amigo como José Rafael Abrantes. José fue clave para encontrar una casa de alquiler para Mitchel y su familia, un hogar, lejos de la paranoia post - septiembre 11 que había infectado a tantos estadounidenses. En meses recientes, la esposa de Mitchel, Nathalie se había cansado de todo esto. Hasta el mismo Mitchel había pensado en ocasiones en desligarse de sus amigos políticamente conscientes. A pesar, por supuesto, esto no era fácil dado que él era considerado un talentoso oficial de inteligencia con trayectoria. Hubiese sido una movida particularmente significativa ya que últimamente el disfrutaba de su trabajo, y era muy bueno en lo que hacía. Aunque la política le resultaba aburrida, era la búsqueda de la verdad lo que constantemente le intrigaba, lo que le motivaba para seguir. Por muchas razones, esa búsqueda le resultaba como una pieza del acertijo que necesitaba para resolver. 

Por supuesto, Mitchel seguía estando en el negocio de la inteligencia, pero afortunadamente se encontraba en el negocio de la inteligencia en Caracas, Venezuela. Era un país que le daría una relativa fuente de estabilidad a su negocio y suficiente combustible para su necesidad en resolver acertijos. Lástima que su hija Catherine no haya tomado esta mudanza de buena manera. Mientras que Mitchel había trabajado alrededor del mundo, la familia permanecía quieta, y esto, para una chica de 14 años, significaba mucho el tener que despedirse con un beso de tantas amistades. Sumado a esto, Catherine ahora tenía que aprender español si decidía avanzar y hacer nuevas amistades. De varias formas, para Catherine esto se sentía como que tenía que comenzar su vida de nuevo – y ella frecuentemente expresaba esta inconveniencia, reprendiendo a sus padres por la interrupción cada vez que podía. 

Nathalie caminó hacia la terraza para permanecer de pie al lado de su esposo, notando la húmeda neblina surgiendo de los árboles. Antes de ese día, había llovido por tres días seguidos, por lo que esa repentina calidez y neblina hacía sentir como si los árboles estuviesen devolviendo parte de la humedad al cielo

“Gracias,” le dijo Mitchel a su esposa mientras ella le pasaba una cerveza local. “¿Ya llegó Catherine a casa?”. 

“Aún no”. Al notar el ceño fruncido en el rostro de su esposo, Nathalie controlaba el suspiro luchando por ser liberado. Su hija tenía una entrevista en la Universidad en la ciudad de Caracas para discutir acerca de sus opciones en referencia a cursos para el comienzo del próximo año académico. Estas cosas a veces toman tiempo. “Te preocupas demasiado. La universidad está literalmente a tres minutos a pie desde aquí. Ella llegará pronto a casa”.

“No estoy preocupado, solo soy cuidadoso. Esto es Sudamérica, para que sepas”. 

“Lo sé, pero si queremos volver a buenos términos, debemos demostrar que confiamos en ella. Siento que es la única manera que nosotros..”. Antes de que Nathalie pudiese terminar, el timbre repicó, y ella miró a su esposo, como diciendo ‘te lo dije’. “Yo voy” dijo ella.

Mientras Nathalie caminaba hacia la puerta principal, se paseaba por una sala que era desconocida para ella. La casa había sido alquilada totalmente amoblada, y la mayoría de sus pertenencias aún debían ser enviadas desde los EUA. Cuando le ofrecieron el puesto en la embajada a Mitchel, le dieron un día para tomar su decisión, y una semana para empacar antes de que abordasen un avión. Ya que no tenían apuro en que sus recuerdos viajasen con ellos, dejaron la mayoría de sus pertenencias detrás. De hecho, la única pista que existía que la familia Mitchel se había mudado a la residencia en Caracas era un pequeño retrato enmarcado al lado de una pequeña mesa lateral mostrando una foto reciente de la familia Mitchel. Nathalie y James compraron este marco específicamente para dejar una huella en el lugar, y esa misma tarde tomaron una foto para colocarla. Era supuestamente para representar el nuevo inicio en sus vidas, pero para Nathalie, el retrato simplemente le recordaba a todo lo que había dejado atrás, y ella tenía sentimientos encontrados al respecto. 

Cuando Nathalie entró al pasillo, aminoró sus pasos por una fracción. La sombra proyectada a través del pequeño agujero de la puerta principal era demasiado alta para pertenecer a su hija. Con un poco de cautela, abrió la ventanilla y luego trató de sonar entusiasta mientras abría la puerta, tratando de compensar la decepción que sentía por no tener a su hija a salvo en casa.

“José”. 

“Buenas tardes, señora Mitchel”, avanzó José e inmediatamente le entregó una botella de Ron en las manos a Nathalie. Ella hizo lo mejor posible para leer el sello marrón y naranja. 

“Diplomático Reserva Extra Añejo, ocho 8 años”.

“Pensé que tenía un nombre apropiado,” sonreía José con gracia, “y debe seguir practicando, señora. Ya llegará”. 

“Seguiré practicando, pero solamente si me llamas Nathalie”.

“Trato hecho, señora Nathalie,” decía José con picardía. “Está Mitchel...” 

Antes de que pudiera terminar, Catherine entró por la puerta con aparente urgencia y sin intenciones de hablar con su madre o su invitado.

“¿A dónde va señorita?”. preguntó Nathalie deliberadamente.

“A cambiarme de ropa”.

“¿A cambiarte para qué?”. 

“Si, gracias por preguntar; me fue bien en la entrevista. Hasta conocí algunos amigos, y vamos a reunirnos en la casa de los padres de uno de ellos”. 

Nathalie respiró profundamente. El sarcasmo había pasado desapercibido, pero ella quería que su hija pudiese pasar a una vida normal dentro de lo posible, y lo antes posible.

“Genial, solo coméntale a tu padre. El debería estar al tanto de dónde vas a estar”. 

Catherine hizo una pausa como asegurarse que su madre estaba siendo sincera o no. Ya había pasado por suficiente negativismo con respecto a la mudanza, y sentía que todo esto estaba dirigida a ella. “Gracias mamá”.

Mientras Catherine se dirigía a su habitación, José se volvió hacia Nathalie y se encogió un poco de hombros. "Probablemente sea difícil para ella"“.

“Si,” reconoció Nathalie “¿Gracias por el ron, pero... acaso me pierdo de algo?”.

“¡Ah, no de nuevo!” sonreía José. “Voy a cenar con su esposo para que me pueda contar acerca de nuevo trabajo, pero imagino ...”

“Que se le olvidó decirme”. Nathalie se sentía molesta pero extrañamente complacida por las noticias. Esa mente distraída era algo que siempre había amado en su marido, probablemente porque le resultaba muy extraño. “No hay problema, pasa. Está en la terraza. ¿Cerveza?”. 

“Por favor”., sonrió José y fue camino en búsqueda de Mitchel. Cuando encontró a Mitchel en la terraza, su amigo apuntó a una silla y le preguntó si su esposa Nathalie le había dado un mal rato. 

“Para nada”. 

Con 38 años, José aún era soltero, sin poder sostener una relación por más de unos cuantos meses, seis meses como mucho. El culpaba a su trabajo ya que ésta lo había vuelto intrínsecamente desconfiado de la gente, pero era un ambiente familiar para él desde pequeño; su padre había entrado dentro de la política, después de obtener el rango de general dentro de la milicia. Y a veces deseaba algunas de las comodidades de una vida de casado. “Tú no tienes idea cuanta suerte tienes,” le dijo a Mitchel, y a pesar del tono jocoso, lo decía en serio. Quizás pudo explicar la razón por la cual él pensaba esto, pero sintió un toque en el hombro y volteó para encontrar a Nathalie esperando con su cerveza.

“Voy saliendo ahora,” les informó a ambos. “Regreso a eso de las once. Ustedes chicos, pórtense bien, ¿de acuerdo?”.

“Estaremos bien. Gracias, amor”.

“Si, gracias, Señora Mitchel”. Nathalie levantó un dedo en señal de advertencia. "Le caigo bien", dijo después de que ella se había ido. 

“Es increíble que ustedes no se conocieran en ¿cuántos?, ¿doce años que nos conocemos?”.

“La verdad, son 14 si incluyes los dos años que trabajaste con mi padre”. 

“Lo nuestro fue más una relación a distancia. Si se siente ciertamente diferente porque no éramos buenos en separar los negocios del placer, a pesar de todo lo que conversábamos aparte del trabajo”. 

Mitchel nunca tuvo muchos amigos. Quizás por esa razón conectaba con José; ambos compartían esa desconfianza inicial con la gente, y su amistad había crecido como resultado de muchos años de trabajar juntos además de incontables conversaciones que disfrutaban generalmente por teléfono. 

“En fin, ¿Qué tal el trabajo?”. preguntó Mitchel, ansioso por seguir adelante con el trabajo que tiene entre manos, como siempre. 

José trabajaba en la Dirección de los Servicios de Inteligencia y Prevención (DISIP) – la contraparte de la CIA en Venezuela – esto lo convertía no solo en un amigo sino una fuente de información dada la posición de Mitchel como Enlace de Inteligencia de la Embajada Americana. Previo al desastre ocurrido en el Kursk por el mar de Barents, Mitchel había trabajado para el Subsecretario de Control de Armas y Asuntos de Seguridad Internacional. El trabajo consistía principalmente en interceptar documentos que originaban en Sudamérica que pudiesen contener información clasificada. Esta fue la manera en que Mitchel conoció por primera vez a Marco Abrantes, el padre de José. Fue probablemente la única cosa positiva que pudo lograr ya que Mitchel consideraba que la mayoría de sus años tratando de descubrir alguna amenaza en contra de los intereses estadounidenses fue un fracaso. Por supuesto, Marco Abrantes fue clave para la amistad con José luego de presentarlos durante una cena sobre ‘control de armas’ hace más de una década. A pesar de las incertidumbres, ellos habían logrado mantener su amistad de larga distancia, y Mitchel buscaba vivir y trabajar cerca de su mejor amigo, aunque conocía las dificultades que corría esa relación debido a que, para efectos y propósitos, ellos eran adversarios políticos.

“El trabajo está bien,” le dijo Mitchel a José, “o al menos está lo mejor posible después de la primera semana. ¿Entonces, que piensas acerca de todo este asunto sobre Soto? ¿Crees que llegamos al final de esto?”.

“Vaya, cálmate, vaquero. No hay, ¿juego previo?”. 

José tenía disposición de colaborar con información, aún compartiendo pequeños datos interesantes de vez en cuando, pero en el pasado, siempre fue producto de su trabajo y su amistad, él no pensaba cambiar ese arreglo solamente porque Mitchel se había mudado a Caracas. 

“Mitchel, eres mi amigo y te voy a ayudar, pero sabes que trabajo para la inteligencia venezolana mientras tu eres agente de la DIA, lo que significa que deberías ser, y en efecto eres, mi enemigo bajo juramento. Obviamente, hasta tú puedes ver el reto y la ironía en esto. Y ya que estamos en el tema, ¿Quién exactamente es el que firma los cheques hoy en día?”. 

Mitchel sonrió. El apreciaba el hecho de que ambos eran mejores amigos, y que hay dos lados de la misma moneda. “Por supuesto, que veo el reto, pero sería bueno poder presentar hechos frescos durante mi primera reunión de inteligencia el próximo lunes. Hasta el rumor más insignificante interno bastaría”, de forma casi que inmadura, murmuró ‘Por favor’.

“Bueno Cabrón, digamos que comprendo tu necesidad de impresionar, por ahora. Pero esto te costará una pizza con ingredientes extra, esta noche”.

“Trato hecho”. Mitchel sonrió y levantó la mano. José se quejó por el gesto, pero luego se levantó de su silla para chocar los cinco con su amigo.

“Entonces, ¿Qué deseas saber ahora?”. 

“Primero que nada, quiero que sepas que nunca permitiré que nuestras conversaciones dañen nuestra amistad. Esto significa más para mí que cualquier trabajo que tenga”. 

Mitchel hizo una pausa suficientemente larga para que José viese la sinceridad en sus ojos. José sonrió. Él sabía el verdadero valor de una amistad real, así como los riesgos que corrían por sus carreras respectivas. Su padre le instaba para que nunca se rindiese ante la confianza, porque al hacer esto tendría que entregar su vida. Cuando era más joven, no tenía idea que quería decir su padre con esto. Solo sabía que extrañaba a su padre cada vez que se iba en una misión, a veces por meses seguidos. En muchas ocasiones anhelaba la normalidad de la vida de sus amigos, pero cada vez que volvía su padre, la alegría era tan intensa que pareciera que esto fortalecía aún más su relación que debilitarla. Tristemente, su padre falleció hace pocos años, y, como resultado, él había perdido a su mejor amigo. José levantó su botella de cerveza y señaló en dirección a Mitchel. “Por la amistad”.

“Amistad,” Mitchel saludó, chocando su botella contra la de José. "Ahora, dime algo que no sepa". 

Los dos hombres rieron, y José movía la cabeza con fingida desesperación. “De acuerdo, así que antes de comenzar, debes saber que antes de Chávez, el Presidente Caldera permitió que la influencia de Washington infectara a Venezuela. Desde entonces, hemos visto a Chávez ser la punta de lanza para la creación de un grupo de integración y cooperación latinoamericano, resultando en organizaciones tales como la Unión de las Naciones Sudamericanas, la alianza Bolivariana para los Pueblos de las Américas, la Comunidad de Estados Latinoamericanos y del Caribe. De igual manera, la alianza petrolera entre PetroCaribe y Telesur, el medio televisivo más importante de la región, entre muchas otras iniciativas sociales. Naturalmente, todo esto condujo a una reducción en la influencia de Washington, y esto es algo que sabemos por lo cual aún lo odian – así como el hecho de traer de nuevo el concepto cruel del socialismo por encima del neoliberalismo estadounidense. Y esta es la razón por la cual ustedes los norteamericanos insisten en llamar a nuestro Presidente, un dictador”.

“¿Y qué tiene que ver esto con Soto?”. pregunta Mitchel impacientemente.

“Soto es un idealista, y de muchas formas no es distinto a Chávez; compartiendo ideas similares a lo largo del tiempo, y algunas diferentes recientemente. Así que el problema principal es el hecho de que ningún venezolano hasta la fecha de hoy, ha llamado a Chávez, un dictador. Por supuesto, en la política siempre hay cierta cantidad de críticos, pero denigrar al Presidente como dictador es algo diferente e intolerable porque ser tildado de dictador desde adentro trae consigo dos riesgos: primero, está el riesgo de que otros políticos acepten el insulto, desestabilizando la situación política interna; y segundo, la acusación de que Chávez está dirigiendo una dictadura podría darle al propio presidente Bush motivos para actuar en su contra, resultando en quién sabe qué”.

“Es decir, ¿me estás afirmando que el no tuvo otra alternativa sino actuar con dureza en contra de Soto?”. 

José encogió los hombros y movió la cabeza sugiriendo que Mitchel sacara sus propias conclusiones al respecto.

“Bueno, Bush no es el único que no le gusta de tu jefe,” respondió Mitchel. “La mayoría de otros grandes – y con ‘grande’ quiero decir – países productores de petróleo ‘árabes’ no gustan de el por matar los precios del petróleo, por lo tanto, afectando su propio poder para determinar los altos precios de la venta en los EUA. Por supuesto, a Bush tampoco le agradan los nexos con Castro en Cuba, sin mencionar su relación con Saddam Hussein en Irak. Es un mundo de locos, amigo mío, pero uno que siempre se ve mejor después de pedir una gran pizza de pepperoni. ¿Ordenamos?

José asintió. “Vamos”.
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4. La Discusión Secreta
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L ‘PALACIO DE JUSTICIA DE CARACAS’ al final de la Avenida Bolívar consiste de un par de edificios de concreto, rectangulares, de color gris, conectados por la entrada y salida por dos grandes arcos. Después de diez años de servicio y poco mantenimiento, el concreto ya se había puesto negro hace tiempo dando un aspecto como la de un bunker chamuscado de la Segunda Guerra Mundial más que la de un palacio de justica moderno. Usualmente había cierta conmoción en los pasillos, ya fuese un ladrón común haciendo camino hacia las cortes o un grupo de protestantes, locales o internacionales, haciendo protestas por los derechos humanos. De cualquier forma, Este martes en la mañana, cuando el General Eduardo Valbuena se apresuró por los pasillos de la corte todo estaba sorpresivamente en calma. Regularmente cuando pisaba este edificio, él tenía que usar su sombrero para espantar la atención de las multitudes en espera. De alguna forma esto realzaba su autoestima. Pero este martes en la mañana, no había multitudes con quienes negociar ni luchar. Él iba tarde. Su reunión ya había comenzado hace 15 minutos. No que pudiese servir de ayuda, y por primera vez no había forma de culpar al tráfico citadino; cada martes por la mañana el visitaba a su madre enferma en una casa de ancianos. 

Después de que el padre de Valbuena se haya suicidado hace cinco años, su madre luchó para seguir adelante y durante el invierno pasado finalmente sufrió un infarto, uno que la dejó totalmente dependiente de él, su único hijo. De manera de tenerla cerca, la metió a una casa de ancianos en las cercanías a su lugar de trabajo. A pesar de que las visitas nunca eran fáciles y algunos días eran más duras que otras para abandonar a esa mujer quien le había dado la vida. Hoy era uno de esos días, y ahora él estaba retrasado.

Al final del pasillo, Valbuena atravesó una puerta para descender por una escalera de hierro en forma de espiral. Al final de la escalera había un gran salón de concreto. Valbuena deslizó una tarjeta magnética para abrir la cerradura de la puerta. Esta soltó el pestillo con fuerza resonando con un eco por el salón. Al entrar por la puerta, rápidamente vio hacia la gran mesa de conferencias en el medio del salón en el cual había tres figuras militares y un civil, quienes estaban tan inmersos en una discusión acalorada que casi ni notaron la entrada del General al recinto quien tomó su silla frente a la mesa. Después de escuchar la discusión por unos momentos, Valbuena decidió hacer sentir su presencia.

“Primero que nada, debo decir que agradezco que este salón sea a prueba de sonido y segundo, me alegra saber que no necesito echarle más fuego a la discusión”. 

Los asistentes en la habitación respondieron con una carcajada – Valbuena era muy conocido por su gran sentido de humor y su perspicacia – todos quedaron en silencio en espera que el tomase la batuta de la discusión.

“¿Debido al agitado debate que se está llevando a cabo debo deducir que todos piensan que ya es hora?”. 

Valbuena miró con cuidado a cada uno de los rostros que lo veían. Solamente al mirar a sus ojos él ya sabía quienes estaban a favor de incluir a Moisés Rojas, y quienes estaban en contra. El hecho era que el General Rojas siempre ha sido un buen amigo de Chávez, sin mencionar un confidente político. Como jefe del alto Comando de la Casa Militar – al mismo nivel del Secretario del Estado Mayor Conjunto en los EE. UU. – Rojas ha sido un poderoso aliado del Presidente. Ellos también han sido amigos desde 1971 cuando estuvieron ambos en la academia militar. Chávez respetaba la visión militar de Rojas y Rojas siempre ha sido leal desde la academia hasta el golpe de estado fallido en 1992. Pero luego el año pasado, Rojas comenzó a dudar acerca de Chávez por primera vez cuando las encuestas sobre la popularidad del Presidente bajaron del 80% al 30%. Para Valbuena, Rojas era crucial en sus planes. Si pudiera convertirlo, no solo habría agregado a otro general importante a sus filas, sino también a alguien cercano a Chávez que estaría al lado del presidente mientras se desarrollaba el plan. 

“¿Moisés?”. Valbuena miró hacia el general, con ojos amigables “hemos transitado este camino antes. ‘¿Que debemos hacer para despejar tus dudas?”. 

Moisés Rojas cerró los ojos por un segundo, inspiró profundamente antes de abrirlos de nuevo y soltó un suspiro cansado. “No hay nada que puedas decir,” admitió. “Sé que aparta a la gente más que nunca y su gobierno se está volviendo cada vez más antidemocrático, favoreciendo a ciertas partes de la población como lo hace, pero...” Rojas hizo una pausa y el general de brigada Naldo Gómez aprovechó la oportunidad para intervenir. 

“Es tu amigo, todos lo sabemos”, dijo el general con brusquedad, con irritación aparente mientras se preparaba para la misma charla desgastada de héroes pasados ​de nuevo. “Tienes que decidirte”, le dijo. “Chávez fue un héroe para todos nosotros y sin duda seguirá siendo un héroe para nosotros por el resto de nuestras vidas, pero el futuro necesita un líder nuevo y diferente”.

“Seis meses,” agregó Mauricio Gallardo con tristeza. 

El General Gallardo era el agregado de la Embajada de Venezuela en Washington, y como tal estaba bien conectado a un número de políticos estadounidenses de alta influencia. Durante el curso del año pasado, el retó varias veces a Chávez, criticando públicamente las políticas de asuntos internacionales del Presidente y su creciente hostilidad hacia los Estados Unidos. Ahora, él se encontraba en Caracas durante un mes por ‘vacaciones familiares’.

“¿Seis meses?”. preguntó Valbuena.

“En los pasados seis meses nuestro país ha caído dentro una recesión creciente debido a la caída de los precios del petróleo después del septiembre 11. ¿Y que hizo Chávez? El pasó 49 decretos de ley alejando al rico de nuestro país, el presionó para que se diesen las elecciones del Sindicato Nacional de Trabajadores retando al partido laboral y abiertamente hacía oposición a la administración en contra de su ‘guerra versus el terrorismo’, algo que pudiese hundir a nuestro país y conducirlo a una nueva crisis internacional. ¿Necesitas algo más?”.

El salón quedó en silencio por un segundo mientras todos contemplaban la verdad de las palabras del general. Quizás no tenían todas las respuestas, pero creían sin duda alguna que la seguridad del país estaba en peligro. Lo que era correcto antes ya no lo era hoy, no si tenían que sobrevivir. Sin embargo, el silencio y las miradas furtivas por la mesa revelaban la renuencia en ser el primero en decir lo obvio.

“Quizás debo decir algo”.

Todos los ojos en la habitación volteaban hacia el único civil entre ellos.

“Se que no he aportado mucho a la discusión aún, pero como un hombre de Dios, siento que pudiera añadir una perspectiva única”. 

Ignacio Velasco pudiese ser el Cardenal y arzobispo de Caracas, pero era más visto como un político que un sacerdote. Él se había ganado una reputación por apoyar abiertamente a Chávez en el pasado. 

“Como bien saben, la iglesia siempre ha apoyado al Presidente, especialmente dado su visión en ayudar a los pobres de nuestro país. Pero ahora está claro que él se ha desvirtuado del camino escogido por Dios. Sus ataques en contra de la clase alta no hacen más que dañar a los pobres. Tristemente, no está en la capacidad de diferenciar entre la buena política y una venganza personal, que es la razón por la cual se burla de cualquiera influenciado por las fuerzas capitalistas. Sentimos por él como persona, pero la iglesia ya no puede apoyar las políticas del Presidente y, por lo tanto, respaldaremos cualquier transición responsable. Nuestra única condición es que Chávez y su familia no resulten heridos en el proceso”. 

“Pienso que hablo por todos cuando digo que todos queremos esto,” confirmó Valbuena. “Pero debemos entender que nuestro plan no será sin violencia. Habrá bajas. Naturalmente, esperamos que los números sean mínimos, pero esta clase de operaciones nunca son libres de riesgos. Por lo tanto, lo único que resta es decidir si estamos todos dentro o fuera – y debemos decidir ahora porque todo está listo para ponerse en marcha”. Valbuena miró a Gallardo, buscando su confirmación, y el general afirmó con la cabeza. “Entonces, señores. Es ahora o nunca. Por lo tanto y con su consentimiento, quisiera preguntarle a cada uno si están abordo porque es la única manera en que podemos proceder”. 

Valbuena hizo una pausa para permitir que ocurrieran algunos murmullos de consulta. Una vez que todos acordaron votar, se dirigió primero al único hombre en cuyo voto sabía que podía confiar, principalmente porque estaba muy involucrado en asegurar la participación de los Estados Unidos en el plan.

“¿Gallardo?”. 

“Dentro,” respondió sin resistencia. “Estoy dentro”. 

“¿Naldo?”.

“Yo también”.

“¿Monseñor Velasco?”.

“Rezo por lo que estamos comenzando aquí y por el perdón que necesitamos cuando acabe”.

Valbuena asintió y volteó hacia Rojas. “¿Quieres que vaya yo primero?”.

Rojas negó con la cabeza e hizo una mueca, su rostro grabado con un dolor que era muy real. “Aunque no puedo librarme del pensamiento de que me arrepentiré de esta decisión por el resto de mi vida, no veo otra manera. Estoy dentro”. 

A la respuesta solicitada, Valbuena hizo una pausa para asentar la gravedad del momento. Luego inspiró profundamente antes de confirmar que él también estaba abordo. “Antes de continuar, sugiero que tomemos un momento para reflexionar con un té”. 

Apenas terminó Valbuena de hablar, Gallardo se levantó de la mesa, mientras su silla rechinaba como uñas sobre un pizarrón. “Disculpen,” se disculpó ante la mirada de Valbuena, quien movió la cabeza en respuesta. Gallardo salió apresuradamente de la habitación. "Vuelvo enseguida", gritó detrás de él, a nadie en particular.

Gallardo caminaba por dos escalones a la vez antes de pausar y recuperar su aliento y su compostura. Entró luego por el pasillo central del Palacio de Justicia y cruzó por la habitación adyacente, amoblada con un puñado de escritorios, en la cual estaban sentados dos oficiales de gobierno aparentemente apilando papeles de un escritorio al otro.

“Necesito el salón,” les dijo Gallardo. 

“Si señor”.

“Por supuesto General”. 

Al irse ambos hombres del salón, Gallardo cerró la puerta. Seguido, caminó al escritorio más alejado de la puerta y levantó el teléfono.

“5, 5, 5, 4, 7, 8...,” murmuró. Luego de varios repiques, le respondieron. “Soy Yo,” le dijo. “¿Puedes conectarme a una línea segura?”. 

Unos segundos después, una voz retumbante explotó en su oído.

“¡Conectando aquí!” 

Gallardo y Oskar Rout habían desarrollado una relación de cooperación mutua a través de los años, intercambiando la llamada "información gris" en Washington. Rout era el Sub-Secretario de Estado para Asuntos Latinoamericanos, y la información gris que compartieron cubría todo lo que valía la pena compartir que no estaba claramente marcado como "Altamente secreto". Lo compartido era relativamente a salvo de cualquier clase de enjuiciamiento.

“Es positivo”, le dijo Gallardo sucintamente a Rout. 

“De acuerdo, comenzaremos los preparativos de nuestro lado y te comentaré los detalles del envío”. 

Dicho todo lo que había que decir, Gallardo colgó el teléfono y regresó a reunirse con sus colegas en el sótano.  

“¿Podemos continuar?”. le preguntó Valbuena a Gallardo y le susurró en el oído, “Ya está hecho”. El general asintió, y Valbuena cambió su atención a la mesa. “Ahora tenemos otra decisión difícil que tomar. Necesitamos saber quién será el sucesor”.

“¿Sucesor?”. preguntó Gómez, con sorpresa evidente en su rostro. “No recuerdo a nadie diciendo nada sobre algún sucesor”. 

“Entonces, ¿que sería?”. preguntó Rojas. “¿Una Junta, un estado autoritario con nosotros a la cabeza? ¿Estás loco? Si montásemos un gobierno militar lo que haríamos sería distanciarnos del pueblo, tanto del rico como del pobre. No sobreviviríamos una semana”.

“Estoy de acuerdo,” añadió el Cardenal. “Queremos recuperar a Venezuela y que entre en camino lo antes posible, y se necesita un Presidente interino más un gobierno completamente funcional para esto. Debemos regresar al orden lo antes posible”.

Gómez escuchó mientras buscaba aliados en la mesa. No encontró a ninguno. El extravagante general de brigada de 55 años se frotó la cabeza calva con asombro. “Sigo pensando que un gobierno militar provisional sería lo mejor para el país, aunque estoy de acuerdo, la aceptación de tal gobierno sería muy baja en este momento”.

“De acuerdo,” dijo Valbuena con firmeza, avanzando porque se nos acorta el tiempo. “Tenemos a dos candidatos, Ortega y Carmona. Para resumir, Carlos Ortega es Presidente de la CTV, el Sindicato más grande de Trabajadores en Venezuela, y él tendría el apoyo de los líderes del partido laboral mientras que Pedro Carmona es el Presidente de ‘Fedecámaras’, La Federación de la Cámara de Comercio, y nos daría el apoyo económico y militar que necesitamos”. Valbuena volteó hacia Gallardo mientras los demás discutían opciones. “Mauricio, ¿puedes ponernos al día con los detalles necesarios?”.

Gallardo se levantó obedientemente para dirigirse a la sala. 

“De hecho, necesitamos a ambos hombres para que el plan funcione, ya que esto gira en torno a dos manifestaciones programadas para la primera quincena de abril. La idea es que estas manifestaciones pongan en marcha los eventos que iniciarían a la revolución”.

“¿Revolución? Ahora suenas como ‘El Presidente’ mismo,” refunfuñó Gómez.

“Llámalo como quieras,” respondió Gallardo tranquilamente. “Pero necesitamos que uno de los hombres inicie los eventos y el otro que los culmine”.

“¿Y eso que significa?”. respondió Rojas con incomodidad, su disgusto hacia Gallardo estaba agotando su paciencia. Para algunos en la sala, Rojas era el 'campesino blanco' entre ellos. Nacido en el estado Zulia, era un auténtico zuliano y diferente a los demás. En general, los zulianos eran pobres, hablaban un español diferente, escuchaban su propia música, comían su propia comida y eran bien conocidos por su actitud sensata en casi todo, y Rojas no fue la excepción. Como jefe del alto mando militar, tenía poca paciencia y alergia a que lo mantuvieran en la oscuridad. En contraste, Gallardo era nativo del “Distrito Capital”, también conocido como Caracas. También era hijo de un rico magnate petrolero. Por lo tanto, casi se esperaba que Gallardo y Rojas no se llevaran bien. 

“Es decir”, repitió Gallardo con frialdad, “hay dos candidatos potenciales a los que hay que convencer de que pueden, o, mejor dicho, serían Presidente. Cuando llegase el momento, solo uno de ellos pondría las cosas en marcha. Quienquiera que haga esto también sería condenado más tarde por sus acciones y por las bajas sufridas en la transición. En resumen, las cosas pueden salir mal e inevitablemente saldrán mal, y cuando lo hagan, el nuevo presidente debe estar libre de toda culpa. De ahí la necesidad de dos candidatos”.

“Entonces uno de ellos será un chivo expiatorio”, concluyó Rojas.

“Si quieres, un chivo expiatorio. Lo hemos hecho antes, así que...” 

“Pero nunca a esta escala y con resultados tan nefastos. ¿Usted está cómodo con esto Cardenal?”. miró Rojas a Velasco, sin esperar respaldo, pero queriendo escucharlo expresar su opinión para evitar que tanto él como su iglesia se vuelvan locos en algún momento en el futuro.

“Estamos dispuestos a aceptar las consecuencias con respecto a los dos candidatos siempre que ellos y sus familias salgan ilesos”.

“Físicamente, podemos darle certeza que no sufrirán en absoluto,” exclamó Valbuena, sabiendo que quien fuera que terminara como el chivo expiatorio iba a ser condenado u algo similar o al menos estaría sin trabajo por un tiempo.

“Seguro,” añadió Gallardo en apoyo antes de mirar alrededor buscando alguna otra duda que despejar, pero todos asintieron en acuerdo.

Con las dudas despejadas momentáneamente, Valbuena continuó. “Por supuesto, debemos decidir que queremos para esta presidencia”. 

“Eso debería ser simple,” comentó Gómez. “Si vamos con Ortega, alejaríamos a los militares y a los ricos, con Carmona tendríamos una cierta desventaja con el pueblo. Personalmente, se a quien quisiera tener a mi lado el momento en que caiga el zapatazo”. 

Por crudas que fueran las observaciones de Gómez, eran sensatas para todos en esa sala. Este no era momento de cruzadas ni sentimentalismos. El liderazgo necesitaba poder, y requería de dinero.

“Estamos listos entonces,” concluyó Valbuena. “Solicitaremos el compromiso de parte de Ortega para comenzar a rodar la bola, y calladamente explicarle la gran película a Carmona, de cualquier forma – y estoy seguro de que no tengo que decir esto – es imperante que mantengamos esto en un grupo minúsculo. ¡Viva Proyecto Evolución!” 

Mientras los hombres recogían sus pertenencias, Valbuena caminó hacia Rojas y puso su mano sobre su hombro. “¿Estas bien mi amigo?”.

“Bueno, veamos,” respondió Rojas, con cierto tono de sarcasmo. “Estoy actuando como doble agente entre el gobierno y lideres de un golpe, traicionando a mi más viejo y confiado amigo. Así que si, debo estar bien”. 

Valbuena tomó el comentario respondiendo. “Entiendo tu desconfianza. Esto debe ser muy difícil para ti, pero me alegra que entiendas la necesidad de nuestra tarea, y tienes mi garantía personal de que ni tu amigo ni su familia resultarán heridos. De hecho, todo esto terminará en unas pocas semanas”.

Rojas respondió con un asentimiento de mala gana, pero cuando los cinco conspiradores se separaron, la mente de Rojas no encontró la paz. Mientras Valbuena lo observaba irse, supo que, si hubiera un eslabón débil en su plan, sería Rojas.

Al final del día, el palacio presidencial de ladrillos blancos y techos rojos, conocido como Miraflores, se veía dorado por los rayos del atardecer. Construido a finales del siglo 19, junto con las barracas adyacentes ‘Fernando Rodríguez del Toro,’ la cual alberga a la guardia presidencial, el palacio tiene cientos de salones y docenas de pasillos alrededor de un gran parque en la plaza que permanece como un jardín en el centro del escenario. Uno de los salones llamado ‘Ayacucho’ en honor a la gran ciudad peruana que hospedaba a 250 personas en un momento, lo que significaba que era usado regularmente para eventos oficiales. A Chávez le agradaba tanto este salón, que cuando no estaba de gira, el transmitía su discurso semanal desde el Ayacucho, sentándose detrás del escritorio usual, posicionado debajo de un cuadro de Simón Bolívar. De cualquier manera, no era el tamaño del salón lo que cautivaba el corazón del Presidente, más bien era el balcón anexo en donde se podía ver sobre el ‘Parque Miraflores.’ En una ciudad en la cual sus vistas no tenían nada que ofrecer sino altos rascacielos, el área del jardín daba un sabor a paraíso, y cuando Chávez necesitaba despejar su mente, el venía al balcón y se sentaba por horas, únicamente mirando hacia los árboles. De cualquier forma, esa noche el Presidente esperaba a alguien, y el cuadro del paraíso enfrente fallaba en fijar su atención. Por lo tanto, cuando un toque fuerte a la puerta interrumpió el silencio, le tomó cada onza de fuerzas a Chávez por no saltar del escritorio de caoba hecho a la medida en donde se sentaba.
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